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sus discípulos tantos conocimientos y entre ellos les 
había demostrado la inmortalidad del alma; fué acu-
sado de traidor contra la forma de gobierno y contra 
la creencia de su època por cuya causa fué encarcela-
do y condenado sinó se retractaba de las doctrinas que 
había propagado, viendo Platón la crítica situación de 
su maestro Sócrates, le aconsejó que aceptase una re-
tractación y se ofreció à servirle de fiador en aquel 
trance; Sócrates se opuso à lo que le proponía su dis-
cípulo y prefirió la muerte antes de retractarse de las 
doctrinas que él consideraba verídicas. 

La muerte de Sócrates disperso à" los discípulos; 
Platón se trasladó à Mégora y allí concurrió à la es­
cuda de Euclides. Màs tarde visito à Egipto ó Itàlia. 
Tras diez anos de ausencia, por los de 390 antes de 
Jesucristo, regresó el filosofo à su pàtria, aunque 
hieu pronto hizo un segundo viaje à la Itàlia inferior, 
desde la cual pasó à Sicilià. En esta isla fué presenta-
do por Dión, su amigo y discípulo, à Dionisio el An-
tiguo soberano de Siracusa que le recibió con magni­
ficència, mas Platón se atrevió à censurar los excesos 
del tirano y ésto desperto el enojo de Dionisio que 
le hubiera condenado à muerto si Dión no hubiera 
procurado calmar la ira del soberano. Salvo pues, el 
filosofo la vida, però no la libertad. Vendido como es-
clavo à un inculto lacedemonio que le condujo à 
Egena, fué à esta isla rescatado por Dión. En el ano 
equivalente al de 388 antes de Jesucristo hallàbase 
Platón de vuelta en Atenas. Contaba 41 anos de edad. 
Por aquella època fundo la Acadèmia à la que acudían 
muchos discípulos àvidos de instruirse con las leccio-
nes de tan sabio maestro. Después de veinte anos de 
ensenanza, durante los cuales compuso casi todos sus 
escritos, cediendo el filosofo à las instancias de Dión, 


